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GUACA 
Seguimos el estudio sobre el libro del Sr. Re§­

trepo Euse. 
Página 25. En 1537, Francisco César, con soJdados de 

Heredia, salió de San Sebastián de Eyen~vista y llegó 
hasta un territoriA-bien pobla<lo1 situado al Oecidente del 
actual Distrito de Ituango, en rlonde halló un riquísimo 
tesoro, lo que hizo dará la localidad el nombre de Guaca, 
generalizado yá entre los conqnistadores del Perú, por la 
palabra qiiioltiía; Huaca, adoratorio 6 sepulcro. 

Hay varios errores en este párrafo, lo.s cuales 
examinaremos en orden diferente de como se pre­
~entan, para que el estudio lleve algún plan. 

Primer erroi· : 
Territorio bien pobJaclo, situado al Occidente del ac­

tual Distrito de Ituango . . ... 

_Estas líneas enseñan poco y muy imperfecta­
mente, porque su sentido literal indica que la Co­
marca de que sé trata limitaba con Ituango por el 

ccidente, es d-ecir, que debió extenderse sobre fa 
.;u enea meridional del San Jorge; pero como en ésta 
habitaban tribus que nada tenían que ver con los 
quaqnenses, resulta que el A.prendiz-ge ,Historj"a se_ 
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Cl'CfACA. 

Seguimos el estudio sobre el libro del Sr. Reg- 
trepo Euse. 

Pdgina 25. En 1537 Francisco 06sar, con soldados tie 
Heredia, salid tie San Bobastiln de Buenavista y 11 ego 
hasta un territorio bien jioblado, sitnado al Oocidente del 
actual Distrito de Ituango, en doride hallo un riqufsimb 
tesoro, lo qtie Wzo dar S la localidad el uon-bre de Guaca, 
generalizado ya entic los conqnistadores del Peru, por la 
palabra qidchtm Uttaca, adoratorio 6 sepulcro. 

Ray varios errores en este pamtio, los cuales 
examinaremos en orden diferente de eomo se pre- 
sentan, para tpie el estudio lleye algiin plan. 

Primer error; 
Territorio bien poblado, sitnado al Occidente del ac- 

tual Distrito de Ituango..... 
Estas Hneas ensenan poco y muy imperfecta- 

mente, porque sn sentido literal indica que la Co- 
marca de que se trata lirnitaba con Ituango por el 
Oecidente, es decir, que debid extenderse sobre la 
euenca meridional del San Jorge; pero eomo en dsta 
habitaban tribus que nada tenian que ver con los 
guaquenses, resulta que el aprendiz de Historia sq 
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ve obligado á ton:-1.ar una de ellas po.r la de Gu~fl, 
ó á s-egu:fr en pos de la ubicación de ese país al tta­
vés· de todo el territorio comprendido· entre la cor­
dillern <lel Paramillo, liude occidental de Huango, 
y la margen . derecha del Atrator á os.curas todo 
ello, porque la defi:cÍente indicación no da luz en tan 
difícil ta,i·ea. 

Este modo de escribir historia, S'e nos parece 
al que emplea D. Antonio de Alcedo, cuando des-
cribe á Guaca en estos términos: · 

Provincia pequeña al N. de AntioqHia, de quiefi dista 
35 leguas en el Nncvo Reino de Grauadfll, la descubrió y 
sujetó á sus naturales el M1triscat Jorge 1-toblcdo el año 
de 1542, es de clima sano y llena de montañas y hosques' 
en q ne llay' ninclms 1ninas <Be oro qne no se trabajan poit 
falta de gente, pues est{t d_espoQlada é inculta. (1) 

Los errores de esta ci'ta, tales como eso ,de gue· 
Roblecfo descubrió y conquistó {i Guaca, tienen 
mucha semejanza con algunos del libro que nos 
©eupa, ,sin en1bargo de ' lo cual declaramos que el 
S1:. Restrepo · :I¡::use anda má~ ceY.ca de la v.e,r<la<l ~n 
lo qué se refiere á la situación de fa Coqjá~·o~, Y, li'es 
~l menos señal~ el paralelo sobre que estaba', mieJ..1.­
tras .qui~ las ' 35 leguas de AlceJo fa llevan á la altu­
rn de la costa meridiopal del Golfo de Urabá, y 
por el contrario la Geografía del Dr. Uribe Angel 
viene hasta coloyarla sobre los valles a,ltos del Muní. 

Veamos ·nosotros de ·:fija1' la situación de aquel 
histórico territorio. 1• 

La imponente cordillera que por largo esp<l.cio 
sir.ve. de muralla izquierda al turbulento Cauca, en 
su.rumbo ·hacia el Norte, llega al cerro ele la Oen­
te11a ,y alli forma un ángulo en d.írec·ción nJ Occi­
dente. Sobre el extremo Oeste de la masa tra:$Ve:i.:-

. -sal se levanta la cumbre del León. Ese ángulo vie~ 
.:ne á ser. como el mango de un gigantesco· abanico 

(1') Antonio de Alce<Jo, :Qjpcio_¡rn,rio Geográfico-H~spórico de Ia¡¡; 
J~1<lia.s Occidentales. 
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ve obligado A tonuu- aiia de ellais por la de Guapa, 
6 4 segmr en pos de la ubicacidn de ese pals al ffa- 
rda de todo el territorio co&preridido': eutro la Cor- 
dillera del Paramillo, linde occidental de Ituango, 
j la margen dereclia del Atratof a oscnras todo 
ello, porque la dcficieiite indicacion no da luz en tan 
diffcil tarea. 

Este inodo de escribir bistoria, se nqs pareee 
al que emplea D. Antonio de Alcedo, cuando des- 
cribe a Guaca en estos tAmiuos: 

Provincia pequena al Is. tie Antioqnia, do quien (liata 
35 leguas en el Huevo Eeino de Grranacla, la descnbrio y 
sujeto & sas naturales el Manseal Jorge liobletlo el afio 
de 1542, es de cliiua sano y llena de nxDntaflaa y bosqucs 
en que bay muclias ininas de bro que no se trabnjau por 
falta de geute, pues estd despoblada 6 inoalta. (1) 

Los errores de esta cfta, tales comoeso de quo 
Idobledo descubrio y conquisto a Guaca, tienen 
inucba semejanza con algunos del libro que nol 
oeispa, ■sin embargo de lo dial declaramos que el 
Sr. RestrepO'Euse anda mas cerca de la yqrdad en 
lo que Se refiere 4 la situacibn de la CoiEarQa, pffes 
ql mqnos senala, el paralelo sobre que estaba, xnieii- 
tras que las'35 leguas de Alcedo la llevan 4 la alto- 
ra de la costa irieridional del Golfo de Ilrabd, y 
por el contrario ia Geografla del Dr. Uribe Angel 
vieue hasta colocarla sobre los yalles altos del Murri 

Yeamos nosotros de fijar la situacibnde aquel 
liistdrico territorio. 

La imponente cordillera que por largo espacio 
sirve. de muralla izquierda al turbulento Cauca, eu 
sn.runabo Kacia el Norte, llega al cerro de la Geu- 
tella y all! forma un angulo en direcciou al Occi 
deutb. Sobre el extremo Oeste de la masa tr'asver- 
sal se levanta la cuinbre del Le6n. Ese dtigulo vie- 
ue 4 ser como el mango de uu gigantesco abanico 

■■ A r. al 
(1) Awonio de Aloedo, .Di.ooiojiario Geogriifioo-Hisb'jrico de lai 

jodias OocittentaleSi 
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~de montañas, por cuyos pliegues mueveü sus agül}s 
Xientenares de arroyos y opulentos río.s. 

Del León se desprende µn ,ramal que ::ivan~¡;i, 
entero ha~ta· el cel;ro Quirp,~re; Gn' {l911de sufre u1w 
bifurcació1ú el ,bra«~9 _izqilier\lo ó s~rr.~nía Q.eJ Ag9i;­
la, co11clu-ye en la pu,n,ta Ga~·jb_:,tuá del)itoral atlá~l­
tfoo; y sl dm;eill,10, Jlao:íado de Las ];>:;¡Jomas, m,uere 
<m fa punta Arboletes. A este ramal lo .d~nomig¡l,­
ba11 Pitén los indios de esa región; y por haber en­
contrado los conquistadores en uno de sus flancos 
un p,ueb1o qiie gobei'uaba el Cacique Abibe, sigujó 
llamándose Sierra de t.\-bibe, y es la núsma qué clfl­
signa el BT. :\lestrepo J~r1se.¡ en ·1as pfig~nas 4,8 y _-49 
cle' su .libro, c01( el nóu\hí·e <le Serrapía de Abjpes, 
que es tanto como llamar á Bello pneblo <}e 13ell(Js. 

El Cacicazgo ele Guaca "que §.Olfo f5Ql; \ina (le 
las mejores p0blazones que en toda aqnel1)1 Comar­
ca había~' (1 ), se _Bxtend4t á }o,largo de Ja cordillera 
de Abibe, desde .el ·9en:o .León, hasta el alto Ca.­
rrizal, aproximadamente; y ~n 1atittld estaba com­
prendida entre las hbyas ele los ríos León ó Gu;_t-
cuba y Esmeralda ó Tirubí. (2) · · 

: · C_o'nw "por es.ta Pro_vi;Jciª' pa~a .un do1 _que 
{lice.p .el ~~ón, el cual _\3.S muy peligros?, é le l:fa­
híarrtós de prisur por füerz}}" _(lJ, dl!rRn,.te alg~m 
tj13mpo abrigárnos la creench 1.le qLle no ern i;uréa­
¡_hi pgr Jas aguas <le nii:gr¡,na otrá corriente impor­
tan té, pero luégo hemos adquirido el coriveneimiep­
to de que en la hoya del Esmeralda se hallabú.n Hí¿ 
principales po.blaciones de Guaca, según se dednce 
clara.nú~tite·de )as r~laci?.nes de Sar~ella_. Robledo, 
Badillo y Cieza de Leó-rl. -· _ , f ' 

·. _ . ~l Esmeralda va paralelo á lá dcwdiHera tfo 
Al~i}¿é ~h;:tsta el,fre~te del alto Cárrizal, poco más ó 
nienos, y allí foerce al Nordeste para ~lerrarnal' sµs 

(1) Relación de Sardella. 
(2) Bien cleb0 compreuclerse qne fijamos e8tos límites por aproxí­

,1ffoc i61l , púes serhL vorda<'lern, neced¡td pretonder lfarcarlos eon -~}~F 
l ,Ufl.ª ex:act1 tml. · 1 
~ \ 
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<le montanas, por cuyos pllegues mueveil sus agaias 
fcentenares de arroyos y opulentos rfos. 

Del Le6n se desprende un .raraal que avanza 
entero hasta el cerro Quir/iare, eu donde snfre una 
bifurcacioii; el ,l)razo izqjiierdo 6 serram'a. del Agui- 
la, conuiu.ye en la pant a Garlbaua deljitoral atlau- 
tico, y el dereelio, Jlamado de Las Dalomas, mnere 
en la punta Arboletes. A este ramal lo deiiomifja- 
bari Pitdn los indios de esa region; y por haber en- 
contrado los conquistadores en imo de sus flancos 
an pueblo qile gobernaba el Cacique Abibe, siguid 
llauidndose Sierra de Abibe, y es la misma que de- 
signa elBr. Pestrepo .K&sfti en las piginlis 4,® y 4!) 
de'su libro, con el nqijibl-e do Serrania de Abibes, 
que es tanto como llamar a Bello pueblo de Bel l os. 

El Cacicazgo de Gluaca "que gdlbi ser una de 
bus mejores poblazones que en totla a-quellb Comar- 
ca habia-' (1), se exteiuUa a lo largo de la, cordillera 
de Abibe, desde el cei'ro Leon, hasta el alto Ca- 
rrizal, aproxiinadarnente; y su latitud estaba corn- 
prendida entre las hoyas de los rfos. Ledu b C uti- 
cuba y Esmeralda 6 Tirubi. (2) 

Como"por 6sta ProfiiBia pasa un rid, quo 
diced el Ledn, el cuai ys muy peb'groso, d le !fa- 
bxamos de pasar por fuerza" (L), dqrante algun 
tiempo abrigarnos la creencia de que no era surda- 
(la por las aguas de niuguna otra corriente irapor- 
taiite, pero luego hemos adquirido el convencimierl- 
to de que en la boya del Esmeralda se ballabtiu las 
principales poblaciones de Gnaca, segun se deduce 
blar am elite'de las reiaciones de Sardelbi, Roblodo, 
Badilld y Cfeza de Lebrii 

El Esmeralda va paraleib 4 la cordillera do 
AbiVe hasta el frentedel alto Garrizal, poco mas' 6 
rriexios, y alii tiierce al Nordeste para derrarnar sus 

(1) Kelaci6n de Sardella. 
(2) Bieu deBfl oorapreuderse que fijamos esti)a Ifmites por aproxi- 

td'aoreD'!) piles sen'a vur(da(iera necevpid pretoiidisr marcarlos con pfflK 
/osa exactitnd. 
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aguas ei'L el Sinú. Su anchura en veraho alcanza á 
veinticinco· metros, y en invier}\10 se acrecienta á 
m'ás de ofi'o, tanto. "De lo · superior <le las sierras 
nácen muchos l'ÍOS y mny hetmosos" (1) que le 
desaguan por ambas riberas: tanto en éstos eom() 
en el l'ÍO principal, la pezca es abundantísima. De 
ttecl10 en trehho, los contrafuertes de la cordillera 
extienden su espinazo hasta el río, y entre unos y 
otros hay extensas vegas de sorprendente fertili­
dad (2): 

Desde las cnmbfes de Abihe se divisaban,. es­
parcidas por la hoya del E'smerálda, numerosas pci­
blaciones formadas de grandes casas de madera cli­
biertas "de uná paja larga" (1) y adornadas con ios 
cráneos de los enemigos que sus habitantes habían 
dev01:a<lo. Estaban rodeadas de árboles frutales, plan­
Mciones de piña~ de maíz y de erguidas palmeras· 
d'e Eispii.loso tronco, que producían racimos de fru·­
tas qtte los indios llamaban pij'ivaes, las cuales em­
pleaban para fa bi'icar vino y panr y del corazón de 
la planta extrafan ''un palmito dé buen tamaño, sa­
broso y dulce" (1 ). 

Los bosques estaban poblados y lo estan aún 
(2) pot numerosas bandadas de saínos, tatabras1 
dantas, OBOS, venados, micos, conejos y aves de 
brillante plumaje y deliciosa carne. 

Los guaquenses eran valientes, y muy temidos 
de las tribus circhnvecinas, según ellos inisínos re­
ferían á los españoles. 

Sus armas de guerra eran dardosr lanzas de· 
gran tamaño, y enormes espadas que manej'aban á 
dos manos, todas. ellas fabricadas de palma. Usa­
ban tam bi.én hondas, ;y unas tira.deras, qu() son las 
m.i.,mas que los . historiadores llaman. estólicas, se­
gún D. Vicente Restrepo. 

( 1) Cieza de León, 
(2) Relaci6h verbal clel valiente explorado!' y erupresa1'Ío D. Jmi.~ 

~!auuel Jara.millo~ 
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agnas en el Sinu. Su anchura en veraho alcanza a 
veinticinco metres, y en invienao se aereeienta & 
m^s dS oti-o tanto. "De lo snp^rior de las Sierras 
nacen muchos rfos y may hermosos" (1) qixe le 
desaguan per atnbas riberas: tanto en dstos come 
en el rfo principal, la pezca es abundantfsima. De 
treclio en treclio, los contrafuerfes de la dordillera 
extienden su espinazo hasta el rfo, y entre unds y 
otrOs hay extensas vegas de snriarendente fertili- 
dad (2). 

Desde las cumbres de Abibe se divisanan, es- 
parcidas per la hoya del Egraeralda, nnmerdsas po- 
blaciones formadas de grandes casas de rriadera cii- 
biertas "de tana pajalarga" (1) y adornadas con los 
erdneos de los enemigos qne sus habitantes habfan 
devorado. Estaban rodeadas de arboiesfrutales, pian- 
taciones de pifia, de mafz y de erguidas palmeras 
de espinoso ti-Onco, qne prodncfan racimos de fru- 
tas qtae los indioS llamaban pijivaes, las cnales em- 
pleaban para fabricar vino y pan, y del corazdn do 
la planta extrafan "un palmito de buen tamano, sa- 
broso y dulce" (1). 

LoS bosques estaban poblados y lo estaii aun 
(2) por nunlerosas bandadas de safnos, tatabras, 
dantas, osos, veuados, micos, conejos y aves de 
brillante plumaje y deliciosa carne. 

Los gnaquenSes eran valieiites, y rauy temidbs 
de las tribtaS circtanvecinas, aegun ellos nnstnos re- 
ferfan & lbs esbanoles. 

Sus armas de guerra eran dardos, lanzas de 
gran tamano, y enormes espadas qne raanejaban a 
-os manos, todas ellas fabricadas de palma. tlsa- 

ban tambien hondas, y unas tiraderas, qne son las 
mismas qne los lustoriadores llarnam estdlicas, se- 
gun D. Vicente Eescrepo. 

(1) Cieza de Lodn. 
(2) Eeliaoitm verbal dfel valieate explorador y emprdsarlo D. Juaa 

Hauuel Jaramillo, 
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Los hÓmbres .eran de elevada ~s1tat11¡ra, h;¡:t­
dan gala de su luenga cabelle1'i:"t, y llevaban por 
úi;i.ico vestido un augosto maure, sujeto á la ci1;1tura 
por medio de un cordel. Las mujeres mantenían el 
busto descubierto, y ceñían al talle mantas ó ena­
guas de algodón "muy pintadas é galanas" (1) pa­
ra velar el resto de su cuerpo, hastala rodilla/ 

Los guaquenses adoraban "al sol y al J?erno­
nio en grand~s y bien fabricados templos" (2) de 
madera y PªJª· 

CuarnJ.o· un señor de Guaca iba á contraer ma-
trimonio, hacía primero una especie de sacrificio :l 
su dios, y luégo, en un vasto aposento á donde 
eran convocadas las mujeres hermosas de la locali­
dad, escogía entre ellas para esposa la que más le 
ag;rajla~a. Al primer hijo conespondía la hei~ncia, 
y caso de no haber sucesión, perte1wcía ~l hijo q~ }_ .. a 
hermana. 

Cada señor podía tener el .número de !Ilujeres 
qµe le pe1~mitiei:an los recurf!OS con que coútaba 
para la vida. 

Nutivará [3], hijo deAnurrnibe, era"elgrande 
y ppde_roso" [1] Cacique ó Rey d~ Guaca, cuando 
llegaron los españoles. A la manera de Atahualpa, 
visitaba -~us dominios ó salía á la guerra sobre an­
das ench~padas de oro, llevadti:s á hqrp.bros de los 
más ,eminentes señores; y, como los sensuales mag­
na~es de .Oriente, en !su casa albergabrúm gran l}Ú­

mero de mujeres escogidas entre las más h,ermosas. 
,Ji..,a habitación de este c,acique estaba en elfon40 <le 
un valle. 

Su h.er1rnp10 Qfjnp.nchú ( 4) gobernaba, cpmp 
Lugarteruente, los md10s que moraban en la cordi­
llera ·de Abibe; y le pagaba. un crecido tributo en ví-
, (i) Cieza de León. 

(2) Pedro Simón 
(3) Cieza de León dice Nutivara; Sardella, Notivara; Oviedo, 

Mut¡\:\l'Pi pas,te).Jap.os y P.~d¡:o Simón, Ut~y~ra. 
(4) Unos dicen Quíuuuchú, otros Quinuchuyotros Q1üuochu, &c. 
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Los hombres eran de elevada estatura, ha- 
cian gala de su luenga cabellera, y llevabau por 
dnico vestido un augosto maure, sujeto 4 la ciutura 
pOr medio de un cordel. Las mujeres raaufceuiau el 
busto descubievto, y ceriian al talle maiitas 6 eua- 
guas de algodbu "muy piutadas e galanas" (1) pa- 
ra velar el rest© de su cuerpo, hasta la rodilla. 

Los guaqueuses adorabau "al sol y al Demo- 
nio en graudes y bien fabricados templos" (2) de 
madera y paja. 

Cuando un sefior de Gruaca ioa a contraer ma- 
trimonio, hacia primero uua especie de saorificio 4 
su dios, y ludgo, en un vasto aposento 4 doude 
eran convocadas las mujeres Ixermosas de la locali- 
dad, escogla entre ellas para esposa la que mds le 
agvadaba. Al prirner bijo correspondfa la berencia, 
y caso deno haber sucesidn, pertenecla al bijo de la 
hermana. 

Cada senor podia tener el muuero de mujeres 
que le permitieran los recur,sos con que coutaba 
para la vida. 

NutivaraLB], bijo deAnunaibe, era "el grande 
Spoderoso" [1] Cacique 6 Key de Cruaca, cuando 

egarpu los espanoles. A la manera de Atabualpa, 
visitaba sus dominios 6 salia 4 la guerra sobro.au- 
das encbapadas de oro, llevadas 4 hombros de 'os 
m4s eminentes seilores; y, como los sensuales mag- 
nates de Oriente, en su casa albergaba un gran nu- 
mero de mujeres escbgidas enirelas m4s bermosas. 

■Lalrabitacidn de este cacique estaba en el fondo de 
un valle. 

Su bermano Quinuncbu (4) gobernaba, cpmp 
Lugarteniente, los indios que iboraban en la Cordi- 
llera de Abibe; y le pagaba un crecido tributo en vi- 

(1). Cieza de Ledn. 
(2) Pedro Simdn 
(3) Cieza de Leon dice Nutivara; Sardella, Notivara; OTiedo, 

^lutiYava; gastellaxios y Pedro Simdn, Uttyara. 
(ii Uuos dicen Quiuuuohd, otros Qainuokuy otros Qtiiaoeka, &o. 
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ttfa1la"l l~e mitclui; c1~se::;, en joya3 de 01'Q y manta::;, 
<le (Ügodón, · 

. ,A ligetai pl llm:aar~s:, tai era Gwica, según lo 
é1i~eñan lo.s cron,istas. 

' Error segundo:· 

En 1537, Fraueis00 Cé:sctr, con soldados de Heredi;~f 
f\alió de Sau Sebastiá11 , . . . · 

. , }i{o f[],e e1~ treinta y ::;iete, sino ''por el año de. 
trointá y seis" (1 ), cuando César emprendió su jm·: 
nada de Guaca, en lo cual no puede qi;rnclai' duda 
~i se <::onsidera q·ue en ella empleó "nueve meses y 
más'' [2] y qne regÚ:(sÓ 4- Sa¡n S.ebastián cuando ap13-
nas · '\n~\hía entrado el año de rr.iil q1iinierlto.s treinta 
lf siete". [2] · 

Al Oeste de la serranía del Aguila, y ~ media 
legua U.el mar, se encontraba San Sebastián. 

De aquí salió César en 1536, <{Orno queda ex­
pre:;md9, y siguió el rumbo de la conlil,lera de Abi.­
be hasta dar con el Cacicázgo de Guac§t, en donde 
tuvo que habérselas con Nutivará y Qui~unchú; 
al fr~pte ge l:lll ejército de "niás de veinte niil _indios" 
[3], "en t¡:i,n c01i1puesto orden y discipli.ua rtjilitar¡ 
'ta!:1 relurn bb.nte de brillantes jóyas y patenas de 
fino oro, á los rayos del sol, con tan ~eyantados pe­
nachos de fina y vistosa plume1fa" [2], que causó 
grande admiración á los 51 españoles de tCésar, 
quienes empeñaron encamizadi;i batalla,. e1~ la. <;m¡:i,l 
no pedieron los indios sino cuando nquél; desde 
larga distancia arrojó sü lanza con tal destreza so­
bre el terrible Quinunchú, que le atravesó la gar:, 
ga11tf)>,. dejándolo nmei;to i~1stantá11eai;nente. 

. . bespués de la bat~dla., los espafioles, dl;lspojü­
rori á los mueitos de una "gran cantidad de joyas 

(l] Fernáudez ele Pie<lrnhita. 
(2) Peclro :::limó1J. 

. ... {3) E~te es el u 1íme1'0 q ne trae Cieza de Lc·ón, pero hay his1m'fa~ 
f1or~s e¡ ne lo ~iajau 111\sta 2¡000. · · · 

ilft lilCrKRTORlO HISTORIOO 

ttiallas de muohas elases, ea joyas do ofo y raantagl 
de algodcSii, I0*y ' ■ 

A ligerab pjamada^ tal era Quaca, seguu lo, 
eiisofiatx lo,s croaistas. 

Error segunda: 
ifia 1537, Eraucisoo Oetsar, coil soldados do Hcredi:^ 

e.alid de Sau Sebastian  

No .file ea treiuta y siete, siao "por el aao dp 
trointa y seis" (I), cuaudo Gdsar emprendio sa jo* 
nada de Guaca, ea lo cual ao puede qtiedai' duda 
si se consider a q'ue en ella emple6 "aueve tneses y 
m'as" [2} y que regresd 4 .Saa Sebastian cuando app- 
nas^diabia entrado el aao de mil quinieatos treinta 
y sifete". [2] 

A1 Oest'e de la serraafa del Aguila, y 4 media 
legna del mar, se encontraba San Sebastian. 

De aqnl salib Cbsar en 1536, como queda ex- 
presalo, y siguib el rumbo de la cordillera de Abi- 
be basta dar con el Cacicazgo de Guaca, en donde 
tuvo que habbrselas con Nutivar4 y Quinancliii; 
al |reate de uu ejbrcito de "iu'as de veinte mil indios" 
|dl], "en tan compuesto orden y disciplina aiilitar, 
tan relumbraute de brillantes jbyas y paten as' de 
finooro, 41os rayos del sol, con tan levantados pe- 
nachos de fina y vistosa plumerla" [2], que causb 
graude admiracibn 4 los 51 espailoles de Cbsar, 
quienes ompenaron eucaraizada batalla, en la cual 
no cedierou los indios sino cuaudo aqudl, desde 
larga distancia arrbjb su laoza con tal destreza sa- 
bre el terrible Qainunchu, que le atravesb la gar- 
ganta, dfej4ndqlo inuerio. iiistantdneameate. 

Despubs de la bata'.la, los espanol'es despoja- 
i*oii 4 los muertos de una "gran cantidad de joyas 

(1| Forintudez do Piodraliita. 
(2) Pedio Simdu. '' 
^3) Este es el mnnei'o qne' trae Cieza lie Eddn, poro liay historia-, 

dore's quo lo Ipijaii bastii 2,000,. 
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(le oro, diademas, chi:igualas, orej eras, cal'icuríes, 
brazaletes, y aun muchos de ellos traían capacetes 
J el mismo oro, que por todo fu~ mny gran pilla­
je" (1). 

Como tod@s los habitantes de las poblaciones 
inmediatas abandonaron sus casas para refogütrse 
en las sel'ias y ei1 las montañas, los expediciona­
r ios sólo dieron con una vieja que los con.dujo á un 
templo, en el recinto del cual levantaron una '"losa 
llana y bien labrada" (1 ), que servía de tapa á un 
sepulcro ele cafatería, "á maheta de bóveda, que de­
bir,ira de ser de algún gran señ9r calificado. de aque­
llas Provincias, donde descubrieron, entre los hue­
sos de los .muertos y otros escondrijos de sus pare­
des, tan gran cantidad de oro, que llegó lo que se 
manifestó á cien mil pesos de buen oro, sin lo · que 
cad~t cual de los qne entraron sacó escondido" (2). 

Aunque César se informó de "que había otras 
muchas sepulturas y tan ricas por todas aquellas 
tier.ras" [1], 110 se detuvo á examinarlas por temor 
de que loB indios volvieran sobre él, y por eso tor­
uó á 8an S~bastián. "Cuando después entrámos con 
Badillo, hallámos algunas destas sepulturas saca~ 
das, y la casa ó templo quemada". [1 J 

' ' E ·n:or tercero: 
Oésar fue el único Oonqui.stador que estuvo en Guaca.. 

El segundo Conquistador que estuvo en Gna­
ca fue el Licenciado Juan ele Baclillo, quien salió 
de San Sebastián en 1538, fecha en la cual no anda 
equivocado el Sr. Reskepo Euse, pues .si bien es 
cierto qne Cieza, Herrera y Pedro Simón dicen que 
fue en 1537, y Castellanos que en 1539, <lebemo~ 
at,:mernos á Oviedo, quien tomó ln fecha ele la re:.. 
}ación misma de Baclillo, y dice que fue en 1538; 
per~ en lo que si s"e extravía el Sr. Restrepo increí-· 
blemeute, es cuando en la defensa de su libro afü-. 

(l) Pedro SÍmón. 
(2) Cieza d01Le61\ , 

EKTOyuas riisTdBicog 

fie oro, diademas, chagualas, orejeras, caricunes^ 
brazaletes, j aun muchos de ellos tfaiau eapacetes 
del mismo oro, que por todo fue may grau pilla- 
je" (1). 

Como todos los hahitautes de las poblaciones 
iuraediatas ahaudonarou sus casas para refugiarse 
en las selvas y eu las montanas, los expedicioua- 
rios sdlo dieron con uua vieja qnelos condujo 4 un 
templo, en el recinto del cual levantaron una "losa 
liana y bien labrada" (I), que servla de tapa d un 
sepulcro de cauterla, a4 mahera de boveda, que de- 
biera de ser de algAn gran senpr califioadb de aqixe- 
llas Provincias, donde descubrieron, entre los hue- 
sos de los.muertos y otros escondrijos de sus pare- 
des, tan gran oantidad de oro, que llego lo que se 
raauifestd 4 cien mil pesos de buen oro, sin lo que 
cada cual de los que entraron saod escondido" (2). 

Aunque CAsar se informd de "qus habla otras 
muclias: sepulturas y tan rioas por todas aquellas 
tiei'ras" [1], no se detuvo a examinarlas ppr teraor 
de que los indios volvieran sobre ^1, y por eso tor- 
rid 4 San Beb4sti4u. "Cuando despuds entr4mos con 
Badillo, hallamos algunas destas sepulturas saca- 
das, y la casa 6 templo quemaxla". [1] 

Error tercero; 
Oesar fue e1 (inico Oouquistaclor qua esturo eu G-uaeav , 
El segundo Conquistador que estuvo en Gua- 

ca fue el Licenciado Juan de Badillo, quien salid 
de SanSebastidn eu 1538, fecha en la cual no anda 
equidooado el Sr. Eestfepo Euse, pues si bien es 
cierto que Cieza, Herrera y Pedro Simdn dicen qne 
fue en 1537, y Gastellanos que en 1539, debemoft 
atenern'os 4 Gviedo, quien toiud la fecha de la re- 
lacidn misma de Badillo, y dice que fue eri 1538; 
pefo en lo que si se extravia el Sr. Restrepo increl- 
blemente, es cuando en la defensa de su libro afir- 

(1) Podro Simdn. 
(2) Cieza de Lcdiv, 
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maque César "fue 'el {mico Conquistador que es·· 
tuvo en Guaca". [1] 

Badillo y sus compa'ñeros, en uú.me1·0 de 350, 
entre los cuales iba su prime!' Teniente Francisco 
Oésar, el 'Comendador Hernán Rodríguez de Sonsa, 
el Cronista Pedro Cieza de León; y ·otros ca:ballleros· 
notables, salieron de San Sebastián d 24 de Edero 
de 1538, y el "trec;e de Man;o llegaron 'á llJ.11 valle 
é savánas, donde avia mahiz sembrado, y bomo 
trigo las cañas dél, 6 poco más gruesas : é llárnase 
el valle de Peta [2]. E de allí envió el licenciado 
á llamar al cacique Mutivara con algunos indios 
que se tomaron; pero siempre · mintieron é no qui:­
sieron descubrirse, porque le temían mucho, aun ... 
que fueron apremiados para ello. Allí se detuvo ha~ 

· c;iendo ent11adas por tomar á este ca~iqu:e" [3], ''do . 
gra'd.o ó de fuerza, el cual, conociendo · lo 1que 1los 
1méstros llevaban de gente y caballos, tenía :toma­
das 'las cumbres ele una alta sierra, con gran núme­
ro de guerreros, donde estaba fortalecido, teniendo. 
consigo sus mujeres, hijos y fosoroir. [ 4] 

Badillo y los suyos siguieron adelante "é lle­
garon al 1río llamado Tirubi [ 5] ¡é le passaron con 1 

muQho peligro el viernes é sábado Sancto; é allí 'SO 

ahogó un escribano del lic;enc;iado que se decía 
Sancta Cruz". [3] 

"Llegaron al Guacá1 río potente, 
Y aunque lo vadeaha11 con concierto 
A Santa Cruz llevó la gran corriente, 
Varón en las batallas bien esperto." [6]' 

~·E passado el río estuvieron de la otra 'parte el 
día de Pas'cua : é otro día siguiente, veynte y dos 

(1) .Artíc~lo de La Orgaii-ización. 

(2) Valle ) ae'los Pi'tos dicen otros b istoiiadores. 
(3) 'Relación 'de Badillo, intercalada en Ov1'edo. 
(4) Pedro Simón. 
(5) El Esmei-alda, de hoy. 
(6) Caotella.nos. ,. 
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ma quo Cesar "£ue el imico Conquistador quo es- 
tuvo en Giuaca". [1] 

Badillo y sua compafieros, en raimero de '350, 
entre los cuales iba su primer Teniente Francisco 
Oesaxy el Comendador Hernan Rodriguez de Sousa, 
el Cronista Pedro Cieza de Lodu, y otros caballeros 
notables, salieron de San Sebastian el 24 de En'ero 
de 1538, y el "trege de Marc-o llegaron a un valle 
6 savanas, doude avia mabiz sembrado, y como 
Irigb las cafias del, 6 poco mas gruesas: d llAmase 
el valle de Peta [2], E de alii envio el licenciado 
& llamar al cac: pue Mutivara con algunos indios 
que se tomaron; pero siempre mintieron d no qui- 
sieron desctibrirse, poi'que le temian mucho, aun- 
que fueron apremiados para ello. Alii se detuvo ha- 
yiendo entradas por tomar a este cacique" [3], "do 
grado 6 de fuerza, el cual, conocieudo loiqueflos 
iiudstros llevaban de gente y caballos, touia •toma- 
das das cumbres de una alta sierra, con gran nume- 
ro de. guerreros, donde estaba fortalecido, teiixiendo 
consigo sus mujeres, hijos y tesoro". [4] 

Badillo y los suyos siguierou adelante "4 lle- 
garon al rio llamado lirubi [6] e le passarou con 
mucho peligro el viernes h sAbado Sancto: e alii se 
ahog6 un escribano del liceiupado que se decia 
Sancta Cruz". [3] 

"Llegaron al Guaca, rio pbtente, 
Y aunque lo vadeabalx con concierto 
A Santa Cruz llevb la gran corriehte, 
Yarbn en las batallas bien esperto." [6] 

"E 'passado el rio estuvierou de la dtra parte el 
dia de Pascua: 4 oti'o dia siguiente, veynte y dos 

(1) Articulo cle La Organizacidn. 
(2) Valle (Je los Pitos dioea otros liistorladores. 
(3) 'Kelacion'de Badillo, mtercalada en Ov'ibdo. 
(4) Pedro'Simdn. 
(5) £1 EsmeralM do hoy. 
(6) Castellanos. , 
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de Abril, subieron una sierra é llegaron á un valle 
que era el apossento de Quinochu, hermano de Mu­
tivara¡ que es donde el Capitán César, de quien se 
ha hecho mern¡ión, havia antes hallado una sepol­
tura." [1] 

El Cacique Tuatoque, vecino y enemigo mor­
tal de N utivará, aprovechando el aprieto en que 'los 
españoles te1~ían á éste, le dio un asalto nocturno 
en su inexpugnable fortaleza, en el cual "escapó 
apenas el Tuatoque con algunos pocos de los su­
yo~, dejando los demás muertos en lo alto y lade­
ras, de que recibió tan gran coraje [este Cacique] 
que propuso dar la paz á los nuéstros" [2], como 
en efecto Jo hizo, presentándose á Badillo y dándo­
le una buena cantidad de oro en testimonio de ella. 

Los españoles tuvieron recios encuentros con 
los indios de Guaca, quie¡nes se manifestaban indo­
mables, por lo cual Badillo lo dijo á su gente "se­
ría acertado hacer asiento en aquélla tier~a, por ser 
rica y de buenos países y temples, hasta haber su­
jetado al Utibara" [2], pero César impugnó tal pro­
posición, y al fin concluyeron por abandonar á 
Guaca, pasar el valle de N ori y trasmontar la cor­
dillera del León para caerá la hoya del Drama. 

El tercer Conquistador que .visitó á Guaca fue 
el Mariscal Robledo, despnés que fundó la .ciudad 
de Antioquia; salió de ésta el 8 de Enero de 1542, 
llevando, entre otros compañeros, á -su Searetario 
J nan Bautista Sardella-luego Escribano Cle Mi­
guel Díez de Armendariz, y después primer Relator 
de la Real Audiencia de Santafé-quien nos dice 
que Robledo partió y "vino á la Provincia de Cu-
rrurne ____ E de aquí pasó la cordillera de monte, y 
salió á la . Provincia de Penco. ___ E desde esta Pro-
vincia pasó al pueblo do Cunquira é para entrat 

(1) Relación do Badillo, intercalada en Oviedo . 
( 2) Pedro Simón. 
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de Abril, sxxbieron una sierra i llegaron a un valle 
que era el apossento de Quinoobu, hermano de Mu- 
tivara, que es donde el CapitAn Gdsar, de quien se 
ha hecho menci6n; havia antes hallado uua sepol- 
tura." [1] 

El Cacique Tuatoque, vecino y enemigo mor- 
tal de Nutivar/t, aprovecixando el aprietoen que'los 
espanoles teiuau a dste, le dio un asalto ixocturuo 
en su inexpugnable fortaleza, en el oual "escapd 
apenas el Tuatoque con algunos pocos de los su- 
yos, dejaudo los dem^s muertos en lo alto y lade- 
ras, de que recibid tan gran coraje [este Cacique] 
que propuso dar la jxaz 4 los nudstros" [2], como 
en etecto lo hizo, presentdndose d Badillo y ddndo- 
le una buena cantidad de oro en testimonio de ella. 

Los espanoles tuvieron recios encuentros con 
los indios de Gruaca, quienes se manifestaban indo- 
mables, por lo cual Badillo le dijo d su gente "se- 
ria acertado hacer asiento en aquella tierra, por ser 
rica y de buenos paises y temples, hasta haber su- 
jetado al Utibara" [2], pero Cdsarimpugnd tal pro- 
posicidn, y al fin concluyeron por abandonar d 
Gruaca, pasar el valle de Nori y trasmontar la Cor- 
dillera del Ledn para caer d la lioya del Urama. 

El tercer Conquistador que .visitd d Tuaca fue 
el .Mariscal Robledo, despu^s que fundd la ciudad 
de Antioquia; salid de dsta el 8 de Enero de 1542,. 
llevaudo, eutre otros companeros, d su Secretario 
Jlian Bautista Sardella—luego Escribano de Mi- 
guel Dlez de Armendariz,y despuds primer Relator 
de la Real Audiencia de Sautafd—quien nos dice 
que Robledo partid y "vino a la Provincia de Cu- 
rrurae E de aqiii pasd la cordillera de monte, y 
salid d la Provincia de Penco E desde esta'Pro- 
vincia pasd al pueblo do Cunquira d para entrar 

(1) Eelaci6a do Badillo, iuterealada en Oviodo. 
(2) Pedro Simdn. 
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en_ él, pasamos más puentes ele bejucos con harto 
peligro, · é pasamos una cordillera 

1
de montaña muy 

fragosa, de al'cabuco, é salimos á los valles de No­
ri é á la Provincia de Guaca que solía ser una de 
las mejores poblazones que en toda aquella Oo· 
marca había. Y estaba todo destruido é abrasado 
pqt· fas ·,,apna:das de Oartágena qne pqr allí Ji~, 
bíar~ pasádo; que era la 1uayor lá.stima del mundo 
vei; las arboledas y frutales y asientos de bohíos y · 
fuenteH hechas á mano, que todo estaba destmí<lo . 
. . , "E aquí estovir,nos algquos días rehaciéndose 
de comida y agllardaµdo á ver ~i los iudios ~aldríaü 
ele paz porqnel Oapitú_n Jos habíí;t enviado á llamar. 
Los cuales vinieron é los recibió muy bien, é les 
habló é hizo entender cómo él no les venía á hacer 
él-año ninguno, sino á tenerlos por hermanos y ami- . 
gos; é que se estovieseu en sus casas, é que no to~ 
vieSén miedo ninguno: E ellos dijerott que ellos an­
sí lo quedan, é que lo mismo les habían dicho otros 
múchos christianos que por allí habían pasado; é 
no se lo habían guardado, antes les habü¡.n ~lecho 
mucho (~añ0, é les habfan muerto todos los nidios· 
y el señor ll¡:¡,mado N otivara tárnbién; é q1rn mirase 
1os asientos de las casas que por allí había, é c6rtio 
ya no había nada. Por cierto, estos dos i11dios té­
nían razón, y era lástima oírselo decir. El Ü<:tpitán'. 
les elijo cómo ya aquellos christianos que por allí 
habían pasado eran bellacos; é que todos eran muer­
tos; é que ya no harían más daño. E que con esto 
que les dijo, é con ciertos rescates que el Oapitfü1 les 
dió, quedaron en sus casas é muy contentos, dicien­
do que habían de ir al pueblo donde estaban lós 
christianos á verlos" [1]. Pero sépase que Robledo 

·no estuvo esta sola vez en Guaca, puesto qne á sli 

regreso de Esp~ña llegó á Oartagena y pasó á Ura,­
bá, "para desde allí proseguir el camino que éJ yáí 

( l) !(elación de S1frd.elli~ . 
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en e!, pasamos mas puentes de bejucos con harto 
peligro, 6 pasamos una cordillera de moutana muy 
fragosa, do arcabuco, d salimos A los valles de No- 
ri d a la Provincia de Guaca que solia ser una de 
las mejoi'es poblazones que en toda aquella Co- 
marca habfa. Y estaba todo destnu'do e abrasado 
pot' las' ^armadas de Cartagena que pqr alU ba- 
bfan pasadoj que era la mayor lastiraa del mnudo 
vet' las arboledas y frutales y asientos de boliios: y 
fuentes heclias 4 mano, que todo estaba dcstrnido, 
.... E aqiu estovimos algunos dlas reliacidndose 
de coraida y aguardando a ver si los indios s'aldriau 
de paz porquel Oapitdn los habia enviado a llamar. 
Los cuales viuieron 4 los recibio muy bien, e les 
liabld 6 hizo entender c6mo dl no les venia 4 liacer 
dafio ninguno, sine a tenerlos por hermanos y ami- 
gos; e que se estoviesen en sus casas7 6 que no toy 
viesen udiedo niugudo. E ellos dijeron que ellos ail- 
si lo querfaa, e que lo mismo les hablan dicbo otros 
mucbos cbristianos que por alb habian pasado; e 
no se lo habian guardado, antes les habian becbb 
mucho-dafio, d les habian muerto todos los iridios 
y el senbr llaibado Nbtivara-tambidn; d qud mirase 
los asientos de las casas que por all! babla, d cdmo 
ya no habla uada. Por cierto, estos dos indios ie- 
nlan raz6n,'y era lastima olrselo decir. El Oapitan 
les dijo c6mo ya aquellos cbristianos que por alb 
habian pasado eraii bellacos, d que todos eran muer- 
tos; d que ya no harlan mas dano. E que con esto 
que les dijo, d con ciertos rescates que el Capit/m les 
did, quedaron en sus casas d muy contentos, dioien- 
do que habian de ir al pueblo donde estaban Id's 

cbristianos 4 verlos" [1]. Pero sdpase que R »bledo 

"no estuvo esta sola vez en Guaca, puesto qde 4 su 

regreso de Espana llegd 4 Cartagena y paso 4 Ura- 

b4, "para desde all! proseguir el camino que dj ya 

(i) BelflcitSa de Sardella. 
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¡t¡e saliía ·á, la ciudad de Aiüioqnia" [1], es decir, el' 
cafoino de Guaca. 

Tenemos, pues, q1,.rn no sdlarneute · Óésar sino 
Baclillo y Robledo e~tlivieron en esa tierra; pero 
hay más: Juan Graciano' y Luis Beí'1rai salieron de 
Oa~-tagena ell persecuoión de BadiUo', comisionados 
pái:a elló por S~uta.Crnz, y es lógico creer que para 
cümplir bieu su comisión, tuvieron que seguir far.uta 
<le su perseguido, y, por co11siguiente, visitar la Pro-. 
vi~1cia de Guaca. Por otra parte, como Graciano, al 
atravesar el territ9rio antioquéño, ''venfá haciendfJ 
daño en la dicha tierra é á los nattii·ales della" [2], 
es ~l:i!llbiét1 i"Mional, 110 sólo creer que estuvo en 
Guaca, sitio il,ttibuírle una parte de los daños de 
que los guaqumises se quejaron á Robledo, entre. 
otros la muerte <le N utivará, puesto que las eró ni~. 
cas no enseñau que César ó Badillo ó Robledo hu., 
hieran sidó los ejecutores de ella. Aún faJta algo: 
cmmdo el célebre fundador de üartagená,, D. Pedro 
de Heredia, quiso apodet1wse de Antioqúia, pot con­
~iderar1a de.utro de sll jiu~isdiccióu, pasó de Carta­
g~t!h. á San Seb~tstián 14desde <loude, con la breve-. 
dad posible, siguiendo las mismas trochas que ha;:: 
híá llevado Robledo" [1 ], vino á la ciudad que co:... 
diciaba, y si lo hizo por la trocha de Robledo, cla­
ro está que tuvo que pasar por Guaca; y no sola­
mente en este viaje, sino en el q1~e verificó algtl.n 

. tiempo después, cuando puso de 'fenieníe en An~ 
tioquia al Capitán Gaspa1; Gállegos, porque no hay 
constancia de qtrn hu biora entrado por otra parte. 

Érror cuarto: 
. . ... hálió (César) u11 riquísimo te~oró, Ío qu@ hizo. dat'. 

A lá loealidud el nombre de Guaca. 

No fue por ha be~· hallado e8e tesoro, 'ni fueron 
ta mpoco los conquistadoi·es quiel'.les dieron tal nom.: 
b re á fa loca1idncl, pues cuando ellos llegaron ;;;e 

(l) Pedro Simón. 

(2) Relá ciMi de SnrtleHa.. 
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se saltia a la ciadad de Autioquia" [1], es decir, el 
eamino de Guaea. 

Teneinos, pues, qpe no sdlamente Cdsai' sinO 
Badillo y Robledo estnvieron eu esa tie it a; pero 
hay mds : Juan Graciauoly Luis Befrial salierou de 
Oartagena eu persecuoidn de Badillo, comisionados 
para ello porSaxita.Gniz, y es Idgico creep que para 
citmplir biea sn comisidu, tuvieron que soguir la ruta 
de su perseguido, y, por cousiguiente, visitar la Pro-, 
vipcia de Guaca. Por otra parte, como Graoiano, al 
atravesW' el territoi'io antioquefio, "venfa hacieudfj. 
dafio eu la dicha tierra i a los naturales della" [2], 
es lambidu lUcional, no solo creer que e&tuvo en 
Gliaca, siilO atribuirle uua parte de los danos dd 
que los guaquenses se quejaron k Robledo, entre 
otros la muerte de Rutivara, puestO que las croni- 
cas no ensenan que Ce'sar 6 Badillo 6 Robledo hu- 
bieran sido los ejecutores de ella. Ann falta algo : 
cbando el cdlebre fundador de Cartagena, JD. Pedro 
de Heredia, quiso apodera^e de Aixtioqiiia, por con- 
siderarla dentro de su jurisdiccidn, pasd de Carta- 
gena k San Sebastian "des'de donde, con la breve- 

ad posible, signiendo las mismas trocbas que ha- 
bfa llevado Robledo" [1], vino k la ciudad que co1 

diciaba, y si lo hizo por la trocka de Robledo, cla- 
ro estd que tuyo que pasar por Guaca; y no sola-, 
mente en este viaje, sino en el que veriiico alglln 
tiempo despuds, cuando puso de Teniento en Au- 
tioquia al Gapitan Gaspar Gal legos, porque no hhy 
constancia de que hubiora entrado por otra parte. 

Mirror cuarto: 
... JiitHo (Gdsar) un riquisimo tesoro, lo que bizo. dar 

k la local id ad el nombre de Guaca. 

No fufe por haber ballade ese tesoro, ni fueron 
tampoco los conquistadores quienes dieron tal nom- 
bre a la localidad, pues cuando ellos llegaron se 

1) Pedro S.iui(5n. 
tf) Belaoidu de Sardella. 
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impusieron de que yá se denomiiiaba "valle de 
Guaca, que quiere decir valle del Diablo, porq~rn 
así lo lla,mabau aquellos indios" [1], á los cuales, 
según cuentan los cronistas, luégo que César se re­
tiró hacia San Sebastián, "se les apareció el .l)iablo, 
qtl,e en su lengu;oi. llaman Guaca" [2], y les ordenó 
ocultar sus tesoros porque prest.o había de venir un 
número mayor de cristianos á apoderarse de ellos. 

Error quinto: 
.... el nombre Guaca, generaliza(l9 y¡l, ,entre los cou,­

quistadores del Perú., por la palabra qui<:Mrn, R1rnoa, µdo· 
rat011io p sepulcro. • 

Esa palabra "quichúa" podía influir bastante 
en la generalización del "nombre .Guaca", p~ro no 
era absoluta.mente indispensable .Para que este vo­
cablo llegara al coÍlocimiento no solamente de los 
conquistadores del Perú, sino también ele los de 
otros países de América, en cuyos vocabnlarios es­
taba incluítlo, quizá por pertenecer á alguna de las 
lenguas primitivas, á la turania, v. g., cuyos ele­
mentos se extienden por ambas Américas, según te­
sis de Rodier, apoyada en la opinión de Dabry de 
Thiersant, quien sostiene que la raza carihe se mos­
traba en toda la longitud del mundo de Colón y 
que procedía de la Escita .que haplaba aquella leu­
gua, de la cual soú dialectos, según el mismo au­
tor, los idiomas quechua y amyara. En fü1, proceda 
de ésta [lo que dudamos y sólo hacemos la. cita 
por vía de ejemplo], ó de cualquiera otra, nosotros 
la consideramos autóctona, pues no de otro modo 
puede calificarse una palabra que era usada en ca­
si todos los países indígenas del Nuevo Mundo, yá 
sola, yá como elemento componente de otras, oru. 
como sustantivo propio ó común, yá como a,djeti­
vo, &c. Veamos algunos ejemplos. [3] 

(1) Pedro Simón. 
(2) Cieza de León. 
(3J Unos escriben la palabra con g y otros con h; nosotr9s la es­

cribimos en todos los casos con la primera de estas letras, para guar­
dar la nniformida.d .• 
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impusieron de que ya se deuominaba "valle de 
Ouaca, que quiere decir valle del Diablo, porque 
asi lo llamabau aquellos iudios" [I], a los cuales, 
seguu cuentan los cronistas, luego que Gdsar se ,re- 
tir6 bacia Sau Sebastian, "se les aparecid el Diablo, 
qixe eu su lengua Hainan Gruaca" [2], y les ordend 
ocultar sus tesoros porque presto habla de venir un 
numero mayor de cristianos 4 apoderarse de ellos. 

Error quinto: 
 cl nombre Guaca, generalizadp ydr entre los cou- 

quistaclores del P.ertl, por la palabra quiclma, Ruaea, ado- 
ratorio 6 sepulcro. 

Esa palabra "quiclida" podia influlr bastante 
eu la generalizacidn del "nombre Gruaca", pero no 
era absolutamente indispensable para que este vo- 
cable llegara al conocirniento no solamente de los 
conquistadores del Peru, sino tambien de los de 
btrbs palses de Amdrica, en cuyos vocabularies es- 
taba incluldo, quiz a por pertenecer a alguna de las 
lenguas primitivas, 4 la turania, v. g., cuyos ele- 
nxentos se extieuden por ambas Atndricas, seguu te- 
sis de Rodier, apoyada en la opiuidn de Dabry de 
Tbiersant, quien sostieue que la raza caribe se mos- 
traba en toda la longitud del mundo de Coldn y 
que procedla de la Escita.que hablaba aquella leu- 
gua, de la cual sou dialectos, segiin el mismo au- 
tor, los idiomas queclma y amyara. En fin, proceda 
de dsta [lo que dudamos y solo bacemos la cita 
por via de ejemplo], 6 de cualquiera otra, nosotros 
la consideramos autdctoua, pues np de otro modo 
puede calificarse una palabra que era usada en ca- 
si todos los palses indlgenas del Nueyo Mundo, y4 
sola, y4 como elemento compouente de otras, ora 
como sustantivo propio 6 coinun, yd como adjeti- 
vo, &c. Yeamos algunos ejemplos. [3] 

(1) Pedro Simdn. 
(2) Cieza de Ledn. 
(3) Unos esoriben la palabra con g y otros con h; nosotros la ea- 

cribimos eu todos los casos con la primera de estas letras, para gnar- 
dar la nniformidad.. 
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Como irot conglutinada: 
Gimca-rugay, puehlo de la República Ar­

genfina; Guaca--í, ríü del Paragtrny; Guaca-lera, 
pueblo del Petú; Guaca-res, nombrn de una nación 
ind!,ge'ila; Gttaca-ya, tnina del Ecnaclor; Guaca-rí, 
pueblo del Cauc::i; Gmtca-na, nombre de la Enco­
rtfümda a~ Andrés ele Val'divia en el antiguo terri­
torio (le 'focaima; Guaca-pa, pueblo de Guate-

. ¿nala;. Gt.iaca-na, pueblo de Méjico; Guaca--nagarí1 

1
l0mbre de un Caciqne de Haití; Guaca-ha, islote 
del inar de lás Ai1tillas;. guaca-mayo, arbusto de 
Cuba; Guaca-mayo, en lengua haitiana, hombre 
de un ave; guaca-rote, en lengua cooggaba, nom­
bre de un pez; guaca-bé, nombre de un árbol de 
Antioqula; G'uaca-ica, en lengua quechua, nombre 
de un do de Antioquia; guaca-ica, en la misma 
lengua, nombre de un ave; guaca-rito, nombre de 
un pez del Orinoco; guaca-lote, especie de fríjol de 
Cuba; Guaca-gopití, nombre de un Cacique de Pa­
namá; Guac-uba, nombre de uno de los l'Íos que 
bañaban los dominios de N utivará, se compone de 
Gnítca, Diablo, y uba, ojo; como quien dice '-'Ojo 
del Diablo". 

Como nombre propio: 

·Guaca, antigua Provincia de Quito, Guacar 
pueblo de Santander; Guaca, farallón en la Costa 
de Panám:i; Guaca, río tributario del Sogamozo; 

Como nombre común: 
Guaca, nombre de una planta de Antioqnia; 

guaca, nombre de una planta de Santander; guaca, 
en chibcha, suegro respecto de la nuera, y yerno 
i·especto de la suegra. [1]; guaca, en cooggaba~ 
nombre de un pez [2]; guaca, en taiuo de Cuba~ 
significa santo [3]; guaca en quechua, significa ído-

(1> Uricoechea. 
l2) Celedón. 
( 3) Rafinesqui. 
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Gomo vois conghdinada: 

Guaca-mgay, pueblo de la Repiiblica Ar- 
gentina; Guaca-t, rto del Paraguay; Guaca-lera, 
])ueblo del Peru; Guaca-res, nombre dc una naciou 
indfgeilru Guaca-ya, iriina del Ecuador; Guaca-ri, 
pueblo del Cau'ce; Guaca-na, nombre de la Eneb- 
mienda de AudrCs de Vatdivia on ol antiguo terri- 
torib de Tocaima; Guaca-pa, pueblo de Gtiate- 
mala; Guaca-na, pueblo de MCjico; Guaca--nagarf, 
pombre de un Cacique de Haitf; Guaca-ba, islbte 

'"del mar de las Andllas; guaca-mayo, arbusto de 
Cuba; Guaca-mayo, en lengua haitiana, nombre 
de un ave; guaca-rote, en lengua cooggaba, nom- 
brc de un pez; guaca-bd. nombre de un drbol de 
Antioquia; Gbaca-ica, en lengUa quecbua, nombre 
de uri rlo de Antioquia; guaca-ica, en la misma 
lengua, nombre de un ave; guaca-rito, nombre de 
an pez del Orinoco; guaca-lote, especie de frljol de 
Cuba; Guaca-gopitt, nombre de un Cacique de Pa- 
nanui; Guac—uba, nombre de uno de los rtos que 
bafiaban los dominios de In utivara, se coin pone de 
Guaca, Diablo, y aba, ojo; como quien dice "OJo 
del Diablo". 

Como nombre propio: 

GuaCa, antigua Provincia de Quito; Guaca, 
pueblo de Santander; Guaca, faralldn en la Costa 
de Panamd; Guaca, rio tributario del Sogamozo. 

Gomo nombre comun: 

Guaca, nombre de una planta de Antioquia; 
guaca, nombre de una planta de Santander; guaca, 
eh clubclia, suegro respecto de la nuera, y yerno 
respect.o de la suegra. [1]; guaca, en cooggaba,. 
nombre de un pez [2]; guaca, en taiuo de Cuba, 
significa santo [3]; guaca en quecbua, siguifica fdo~ 

(1; Uricoeoiiea. 
[2) CelecWn. 
(3) Bafincsqui, 
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)o, ofr~nda, tEJmplo, sepulcro, &c. En esta lengua, 
fuera de los mm~ a1~oüi.dos y otros más, se le em­
pleaba como .interjecci61i' adll}irativa:' si un inJJo, 
})or ejemplo, yefa una muj,er cuya belleza lo in:tpre­
sionGtba, éxclamaba ¡ güaca.! es decfr; admirable 
· f"l]. Guaca e;i ~~ leng9a ele ló~ guaq '!(Úises '~ig~1i~ea 
-Diablo [2]. Aquí debernos' hacer 1wtar ,,que no sólo 
en la lengna de estos indios el nombre del Diablo 
.úmpieza por gua, sino también en el goajiro que es 
G\l-anuru; en el -ch_i.bcha; Guahaioque, y en una dé 
las lenguas argertinas principia por fa mi~'ma sílaba. 
- Lo que. especialmente nos llaÍJJa hí afancí6ó on 
esta palabra, eR lo extenso de su uso, y no el que 
hubiera sido empleada por indios de aquí, pues en 
este c0xto y uwptaJíoso terri_torio anti'oqueño hemos 
encontraqo rpnch0s -Vocablos de c-listint_f1s p1·ocede~:.. 

· pi as: Sarnan4, nombre de un fributá1:ip del N ú~, es 
yócáhio <le Haití; Chirapotó, noínbl·e dé un riachuelo 
de Surqeste, es voz· de la Costa del Ecnad01·¡ Yurá; 
nombre d~ un ri~,chúelQ ilf3 Envigado, es voz gue­
~htta; Itagüt ó .güet~ig-i-ií, por:1?re. ele 1:1n ppebl0.~t11') 
~l fü. Restrepo Euse llawa. eqmvocadame.Hte B1ta­
gllí, es vocablo formado de elementos· c11i'bchas; 
taita, voz que aún emplean las gentes del pueblo 
para nombrar al padre 6 para designar á, una per-' 
SÓl1fl· Jfo8:precjativameÍite:, era e.1 nornbre de un~ de 
1inestr~ .tl'ibus lndfg@rrns, ·y . e_~ voz rigt~i•osame_ti;te 
éüscai'a; íraca, nombre de la Ptovincia sagráda de 
los jeques, era t:;nnbién nnmbre de una de nuestras 
·PJ:·o'vinci.as i~1dígenas; 9-:((l'l:idó, nom l~re ele un río de 
Occiuente, es .palabra pponésa. Ma1tanütc, nomb.;.·e 
éle uno de m;iesJ.ros antiguos Ca~iques, es pál~b~·~ 
formad,a de elerr~.e~1tos q üechu0-S. , - _ , -

Tambiéu uo,s llama la }tí.ención eli la pah,tbra 
.Guaca, su radi<?l}l gua, elemento linguístico tan ex­
:iendi<ÍO eü 

1

lás leliguas aniericanas, que nos ha ºª9'"' 
(1) GarciJa.so rle la Vf\ga, 

( :~) Cieza y Pedro Sí~u. 

          —-■£ 

Jo, ofreiida, temple, sepulcro, &c. Ea esta lengua, 
fuera de los uaos anotados y otros mas, se )c em- 
plea ba como iuferjecciuu admirativa: si un indio, 
por ejemplo, ye/a una mujer cuya belleza lo impre- 
sionaba, exclamaba j gnaca! es decir, admirable 
f 1]. Guaca en la lengpa de los gaaquerises sigiflhca 
Diablo [2]. Aqni doberaos'hacer noiar que no sdlo 
en la lengna de estos indios el nombre del Diablo 
empieza por gua, siuo tarabien en el goajiro fjuc es 
Gnanuru; en el cliibcha, Guahaioqne, y en una. de 
las lenguas argertiuas principia por la misma sflaba. 

Lo que espeoialmente nog llama la a'tencidn en 
esta palabra, es lo extenso de su uso, y no el que 
bubiera, sido empleada por indios ,de aqm, pues en 
este corto y xnontanoso territorio autrbquenp bernos 
encontrado mucbo's yocablo's de distintps prbcedepl 
piag: Sam ana, nombre dp tin tiibntario del Nare, es 
yocablo de Haiti; Chirapotd, nombrejwfim riacbuelo 
de Suroeste, es voz de la Costa del Ecuador; Yura, 
nombre de un .riacbuelo de EnVigado, es voz que- 
pbna; Itaglii d glietagub nombre de un pueblo, ques 
ql Sr. Kestrepo Etise llama "equivoGadaniente Bita 
giii, es vocablo form add 'de elmnentos obibcbas; 
taita, voz que aun emplean las gentes del pueblo 
para nombrar al padre 6 para designar k una. per- 
spna despreciativamente, era el nombre de una de 
nuestras tribus indfgenas, y es voz rigurosamejlte 
dttscai'a; Iraca, nombre de la Provincia sagrada dt 
los jeques, era tambidu nombre de una de nuestras 
■Pro'vincias indigenasj Ocaido, nombre de un ado de 
Occidente, es palabra japonesa. Maitam'ac, nombre 
de uno de nnestros antiguos Caciques, es p&Iabp 
ibrmada de eleriientos queclmas. 

Tambien nOs llama la atoncidh 6u la palabra 
-Gnacq su radical gun, elemeuto dnguistico tan ex- 
ieudulo eu las lenguas anlericauas, que nos ba catif 

(1) Qaroilaso de la Vega. 
($) Cicza y Pedro SiiVSa, 
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sado- verdadera sorpresa el que los filólogos arueri· 
eanistas no hayan parado mientes en ello, al me1:10s 
que nosotros lo sepamos. Ese radical lo lleva la pri,. 
mera tierra <lescubietta pór Colón, y luégo se Je en­
cu.entra en nombre.s de cacicazgos, de tribus, ·de fo .. 
aios, <le montañas, <le ,ríos, de plántas, de animale.s; 
es decir, se le halL:;i, en todo y por todas partes. Be 
qué lengiua procede1 ese radical y , qué significado 
tuvi<.:;ra en ella, ' lo ignoramos nosotros; en las len­
guas americanas tiene, varios significados : en az.te.J]a 
significa amo y señor, y eritra en la formación . de 
gran número de voces: a-giia, por ejemplo, signifi­
ca dueño del agua, y se compone de atl, agua, abre­
vjP.-O;:t en a, y gJ}a,} due.ño; en otorn:í, sirve _de verbo; 
~:U go:;ijiro, .eu tail)o y en .achagua, es un pronombxe; 
en quiéhé, sig-nifica.p1au .. tn:; en chibcha, mollte,, siei:1:'a, 
pez; en la lengua <le Gifaca y ep otras de la ban:cla 
oriental del Atrato, significa _mano; (Úl yahgatia­
lengua de los b~bitantes .de la Tierra del ~qego, 
~opside,rado~ por ~l,gunos , ai;itores ~01rn;> JQ-~ mora: 
dores más antiguos de América, junto' con hm ta.,p\1-
yas del Brasil-significa hombre. · . . 

Nuestro • gran :filólogo Cuervo hace notar la 
§ingularida-d de qne en muchas lenguas americaQat3 
las palabras hor,nbre y mujer empieza,n por 'g1¡li1 

, güe, güi, hua, hJie1 y trae corµo ejern.plos ~uy.o~ . huay.:. 
na, huarmi, q_-µe ~n queq}~:U:a significan, respectiv~­
mente, mancebo y mujt'::lr; luégo toma de Julio Plati­
µiann á guayma, que signiíica hombre, en pnri y c9-
i·~ado; ,r¡üirna, esposa, en vilela;. guaym,i, vi~ja, .~ii 
tapL A ~s9s ejetn'plos ,.agregar~os noso_tros: guay'lj,, 
en goajiro; güi, en chibc!i<~; güírache, en guaqui; 
guarí, en bonari, vocablos todos· que significan mV:~ 
jer; y güire, en guaqui, que signi~ca hombre. 

Si ho fuera porque la antropología y el e~t~­
dio comparativo de las lenguas y de las costumb11e~ 
.suministran datos que destruyen la teoría sostenidá 
por Thiersant y otros, sobr~ la unidad de )pi )'31.:;~a 
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sado verdadera sorpresa el que los filologos araeri- 
ealiistas no hayan pavado mientes en ello, al inonos 
que nosotros lo sepamos. Ese radical lo lleva la pre 
raera tierra descubierta por Co36n, y In ego se le en- 
caentra en.nombres de oacieazgos, da tribus, de in- 
dies, de montafias, de rfos, de plantas, de animates,' 
bs decir, se le linlla en todo y poi todas partes. Be 
qvid lengua precede' ese radical y que significado 
tuviera en ella, lo ignoranuos nosotros; en las len- 
guas americanas tiene, varioa significddos : en aajfceM 
significa amo y senor, y eritra en ta formacidn de 
gran mimero de voces: ctr-gua, por ejemplo, signifi- 
ca dueno del agua, y se compone de atl, agua, abre- 
vitula en a, y gm, dueno; en otorni, sirve de verbo; 
efi goajno, en taiuo y on achagria, esup pronombre; 
en quichd, significa.plauta; en chibcha, monte, sierra, 
pez;; enda leiigua de fiuaca y en otras de la bandd 
oriental del Atrato, significa mano; eii yahgatia— 
lengua de los habitantes de la Tierra del Fnego. 
considerados por algunos autores como Jos mora- 
dores tnas antiguos de America, junto con los tapn- 
yas del Brasil—rsignifica boxnbre, 

Nuestro grab fildlogo Cuervo hace nqtar la 
aingularidad de que en muchas leuguas americanas 
lasdpalabras hombre y mujer empiezan por jw, 
gue, gui, hua, hue, y trae como ejeinplos sny.os Jiuag- 
na, Imarmi, que en quecbu'a significan, respectiv.,-, 
meiite, mancebo y mujer; ludgo toma de Julio Platz- 
■nann a guayma, que significa hombre, en puri y co- 
re ado; guima, esposa, en vilela; guaymi, vieja, qn, 
tupi A psps ejemplos ^agregaraos nosotrOa; gmyu, 
en gpajiro; gui, en cbibcba; gmruclte, en guaqui; 
guari, en bonari, vocablos tbdos que significan mtt- 
jer; y guire, en guaqui, que significa hombre. 

Si no fuera porque la antropologia y el estii- 
dio comparativo de las lenguas y de las costumbres 
suininistran datos que destruyeu la teona ;sostenida 
por Thiersaff y otroS, sobre la unijad de Iq 'paaa. 
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americana, el solo hecho de mostrars.e este el@men­
to gua en todas las lenguas indígenas, nos llevaría 
á ser partidarios suyos. 

Los filólogos americanistas -han encontrado 
grandes analogías entre estas lenguas y el sanscrito, 
el malayo, el latín, el asirio, el protomédico, el ára­
be, el egipcio, el japonés, el mongol, el zirainio, el 
chino, el turanio, el griego, el fenicio, el hebreo, el 
vasco y muchísimos otros. Los sabiof'! dirán algún 
día la lengua á qne pertenece el interesante radical 
de la palabra Guaca. 

Error sexto: 
.... qnichúa. 

"El nombre vulgar es quiclvua, pero los que ha­
blan bien esta lengua dicen que debe escribirse 
quechua con aspiración, mas nunca con acento en 
fa ú, corno se lee en el Dice. de la AcaQ.., sin duda 
por distracción 6 por informe~ equivocados. Las an­
tiguas gramáticas de G. Holguín y rrorres Rubio 
escriben qitichua, y nunca llamaron quichúa, como 
la Acad, el idioma dominante del Perú". [1 J , 

"Negamos á la Real Academia derecho para 
alterar la pronunciación de esta palabra exclusiva-. 
mente americana. Hasta antipolítico es que, en la _ 
última edición del Diccionario nos haya sorprendi­
do con la palabra quechúa, olvidando que, desüe 
los tiempos de Pizarro, todos los cronistas hai1 es­
crito y .pronunciado quechua. No i'los parece.discre-
to eso de echarse á corregirnos y á legislar sobre lo 
que atañe únicamente á pueblos que no son súbdi­
tos de la monarquía española. Siquiera en la obsti­
nación académica para no acatar el que, por una 
ley de Congreso, la República mexicana se· deno~ 
mine México, vemos una cansa, trivialísima es cier-

. to1 pero en la: qu.e entra por algo el patrioterismo 
que en la x de México cree leer un 1·eproche á la 

(1) Zerolo, Toro y Gómez, Isaza y colegas, Diccionari0 Enciclq 
pédico de la Lengua Castellanii.. 
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americana, el solo liecho de mostrarae esto elemeu- 
to gua en todas las lenguas indi'genas, nos llevaria 
a ser partidarios snyos. 

Los fildlogos americanistas liau en con trad o 
grandes analoglas entre estas lenguas y el sanscrito, 
el malayo, el latin, el asirio, el protomddico, el ara- 
be, el ogipcio, el japonds; el mongol, el zirainio, el 
chino, el turanio, el griego, el fenicio, el hebreo, el 
vasco y mucbisimos otros. Los sabips diran algun 
dia la lengua 4 que pertenece el interesante radical 
de la palabra Guaca. 

Error sexto: 
 quicMa, 

"El norabre vulgar es quiclma, pero los que lia- 
blan bien esta lengua dicen que debe escribirse 
quechm con aspiracidn, mas nunca con acento en 
la u, como se lee en el Dice, de la Acad., sin duda 
por distraccidn 6 por informes equivocados Las an- 
tiguas gramaticas de G. Holguln y Torres Rubio 
escriben quichua, y nunca llamaron quichuU, como 
la Acad, el idioma dominante del Peru". [1] 

"Negamos 4 la Real Academia derec'io para 
alterar la pronunciacidn de esta palabra exclusiva-» 
mente americana. Hasta antipolitico es que, en la 
ultima edicidn del Diccionario nos haya sorprendi- 
do con la palabra qiiecTma, olvidando que, desde 
los tiempos de Pizarro, todos Ids cronistas hau es- 
crito y pronunciado quechm. No nos parece discre- 
te eso de echarse 4 corregirnos y 4 legislar sobre lo 
que atane unicamente 4 pueblos que no son sdbdi- 
tos de la monarquia espanola. Siquiera en la obsti- 
nacidn acaddmica para no acatar el que, por una 
ley de Congreso, la Republica mexicana se' deno- 
mine Mexico, vemos una causa, trivialisima es cier- 
to, pero en la que entra por algo el patrioterismo 
que en la x de Mexico cree leer un reproche 4 la 

(1) Zerolo, Toro y Gomez, Isaza y oolegas, Diccionario Enciolo 
p&iico de la Eengna Castellana. 
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conquista. Indistintamente, desde hace cuatro si.:. 
glos, se ha llamado queqhiia ó qitichua á la lengua 
aborigen del Perú. Así la llama también el acadé:. 
mico Sr. Conde de la Viñaza, en su notable libro 
.Lenguas Indígenas de América. Pero la Academia 
quiere, porque así le ha venido en antojo, que des­
{le el siglo XX adoptemos la voz quichúa. Entre 
los que1.:hu.istas ó quichuistas, esto 'es, entre los en­
tendidos ó autoridades en el .vocabulario y gramá-

, tica de la lengua que es lai de la inayoría del país, se 
ha discutido largo sobre 1:1i la k debía reempl'1-zai' 
á la q en la escritura de las palabras quechua, qiti­
chua y otras parecidas. Si la Academia, por darse 
el gusto de innovar y de. legislar sobre lo ajeno1 
hubiera estampado en su Léxico kechua y lcichua, 
la imposición no nos ha brfa ofendido: Hasta ha­
bríamos creído que estaba en su derecho decidiéu.,. 
dos9 por una de las opiniones en contienda, á pe­
sar de que nuestras Universidades han adoptado 
porque no se altere la escritura. Pero salirnos la 
Academia, al cabo de los años mil, con quichúa, es 
el colmo del autoritarismo. Así los anhelos de con .. 
fraternidad rw ganarán terreno." [1] 

Meaellín, Mayo 3 de 1905. 

J. M. MESA, J AR.A.MILLO, 

EL CORONEL LEONARDO INFANTE 
~Trabajo leído en la' sesión del día 23 de Marzo, en sos• 

tenimien.to de una :proposición del autor.) 

Sr. Presideute y HH. Miembros do la Academia Antioquoña de His­
toria: 

I 
Al proponeros que se coloque en el Mitseo de 

esta ciudad el retrato .del Coronel LEONARDO lNFAN~ 

(1) Ricardo Palma, individuo correspondiente de la Real Acads• 
:mia española, Papeleta. lexicográficas. . 

2 

Mxo^fais HIST6ifICOg 

conqmsta Indistintamente, desde hace cuatro si- 
glos, ha llamado quecJma 6 quichua 4 la lengua 
ahorigen del Peru. Asi la llatpa tambic'n el acadd- 
raico Sr. Conde de la Yifiaza, en su notable libro 
henguas Lndigenas de America. Pero la Acadenaia 

quiere, porque asx le ha venido en antojo, que des- 
de el siglo XX adoptemos la voz quichua. Entre 
los qnechnistas 6 quichirslas, es'to es, entre los eu- 
tendidos 6 autoridades en el vocabulario j gramd- 
tica de la lengua que es la do'la mayoria del pals, se 
ha discntido lai'go sobre si la k debia reempl^izar 
4 la q en la escritufa de las palabras quechua, qui- 
chua y otras parecidas. Si la Academia, por darse 
el gusto,de innoyar y de legislar sobre lo ajeno, 
luibiera estampado en su L'dxico kechna y kichua, 
la hhposioidu no nos habria ofendido. Hasta ha- 
briamos creido que estaba en su dereoho decidien- 
dose por una de las opiniones en contienda, 4 pe- 
sar de que nuestras TJniversidades ban adoptado 
porque no se altere la escritura. Pero salirnos la 
Academia, al cabo de los ailos mil, con quichua, es 
el colmo del autoritarismo. As! los anhelos de con- 
fraternidad no ganaran terreno." [1] 

Medellin, Mayo 3 de i905. 

J. M. Mesa Jaramillo. 

El DORONEL LEONARDO INFaNTE 
'^TraUaJo leXdo en. la sesiSn. del tij:< 33 d.e IVtaTzo, en sos« 

tenimiento d.e nna proposicidn del antoi-.) 
Sr. Presidente y HH. Mi'einbros de la Academia Antioquona de His- 

toria; 
I 

Al proponeros que se coloque en el Museo de 
esta ciudad el retrato del Coronel Leonardo Infan- 

• 'l' . . „• i 
(1) Rioardo Palma, individuo oorrespondlente de la Real Acade- 

mia espafiola, l'apeleta» lexioografiiat. 
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